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Suplemento Dominical fundado por Don Lorenzo Batlle Pacheco el 2 de octubre de 1932 
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Lugar del Parque Rodó, junto al lago de las canteras, entre la Rambla 
EMPLAZAMIENTO. DEL MONUMENTO A BATLLE — Naciones Unidas y Avenida Cachón, inmediato al Campo de Golf, donde 
(Fotografía Juan Caruso) se levantará el monumento a don José Batlle y Ordóñez, en el sitio que 
señalan las banderas, y del que damos en las páginas centrales una 
hermosa vista aérea panorámica. 


DIBUJO DE SIFREDI 


Ella, ante lo único que respetaba ya en 
su divina locura, obedeció. La casita bianca 
fue vendida. Y una madrugada, aun de no- 
che, salió el carro cargado y guiado por 
Jaime que llevaba los muebles más necesa- 
rios, el perro, las gallinas, ella y su gran 
amor. 
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Veinte años después los conocí. Habita- 
ban, en las orillas de la ciudad de Rosario 
Oriental, un rancho cuya cumbrera par cía 
un recado viejo, de piso de tierra y paredes 
recubiertas de grandes manchas de hum*- 
dad. El jardín alrededor formaba contraste, 
pues estaba lleno de flores, cuyo cuidado 
constituía la única distracción de la pobre 
mujer. Tenía ya más de sesenta y cinco 
años, pero parecía más vieja de lo que era. 
Encorvada, flaca, con pocos dientes y una 
tos seca que no la abandonaba. Vendía sus 
flores, y los domingos, algún vecino evange- 
lista la llevaba a su antigua capilla, donde 
predicaba aún el mismo pastor que, ahora, 
no la criticaba sino que le decía palabras de 
consuelo. ¿Y él? 

El era el mismo gaucho fornido, Había 
cumplido los cuarenta y cinco. Todavía era 
capaz de montar un redomón, trenzar un 
lazo o tirar un alambrado cuando estaba 
sobrio, pero eso sucedía rara vez. Los ojos, 
antes vivos e inquietos, tenían una mirada 
vaga y, a veces, destellos de locura. Todo 
el día vagabundeaba, a pie o a caballo, pues 
un nuevo tostado era todo el lujo que se 
permitía, y si había hambre en el rancho, 
trabajaba medio día en cualquier cosa. 

Me alquiló su caballo durante un tiempo, 
diciendo que no lo estropearía pues “m2 
sabía sentar bien”. Y con ese motivo con- 
3 E 

Yo trataba de convencerlo que no se em- 
borrachara así, que no sólo se acortaba le 
vida, sino que resultaba un inútil, él que, 
antes, según me contaban, era un hombre 
hábil y trabajador. Ni me contestaba siquie- 
ra, Pero un día, sentados en su jardín, mien- 


—:¡Qué quiere patrón! Es verdad todo lo 
que me dice y se agradece la buena inten- 
ción. Pero la vida es tan perra! Usted com- 


los fundamentos de nuestra patria, vive con 
los aportes que las nuevas generaciones 
formulan. 

Fue allá por 1892 cuando se manifesta- 
ba, peralelamente con el nacimiento del tea- 


Montado en el famoso oscuro, con apero crio- 
llo pero vestido con el 1 jo de aplicaciones en 
plata y oro, Elías Regules recibe en 1919 el > 
homenaje del público asistente al Hipódromo. > 


ULTIMO AMOR 


SE habían querido mucho, indiscutiblemen- 

te. Ella, descendiente de aquellos hon- 
rados suizos que habían fundado la Colonia 
Valdense, de pelo rubio como las mieses y 
ojos azules como el cielo, tenía cuarenta y 
cinco años cuando lo conoció. Pero no los 
representaba. Casada a los quince, había 
tenido sólo dos hijos, que ya se habían es- 
tablecido aparte, y conservaba el cuerpo es- 
belto, el cutis terso, la sonrisa fresca de una 
joven. Y entonces sucedió aquello: su Emil, 
tan trabajador, tan honrado, tan bueno, mu- 
rió en plena madurez, dejándola sola. Es 
cierto que le quedó su casita blanca y pul- 
cra, sus muebles sencillos pero fuertes, su 
jardín florido, el perro, las gallinas, las abe- 
jas. Es verdad que sus hiios venían a visi- 
tarla a menudo, travéndole los nietecitos 
que la alegraban. Pero, ¿y el corazón? 


Luchó un año contra la sol"dad que es . 


mala consejera .Le decía al oído: “Eres jo- 
ven aún, Nilda. Eres hermosa. Cualquier 
hombre desearía besar tu cutis fresco, tu 
boca roja ,tus dientes blancos. ¿Vas a per- 
der los pocos años que te quedan de be- 
lleza sin ser, de nuevo, amada, sin tener 
junto a ti el hombre que pueda hacerte 
sentir todo aquello que se llama amor? 


Pero el hombre con el cual se hubiera 
podido casar no aparecía. Y la impacien-ia 
empezaba a ponerla nerviosa cuando cono- 
ció a Jaime, 

Jaime se presentó bajo la forma de un 
paisanito de veinticinco años. morocho, de 
cuerpo atlético, de ojos negros, vivos y des- 
carados. Y cuando ella, que lo había man- 
dado buscar para hacer unos trabajitos en 
su jardín, lo vio llegar montado en un tos- 
tado que escarceaba, comprendió que su 
suerte estaba echada. 


El no era como su Emil, sino lo contrario. 
Todo lo que éste tenía de pesado, de lento, 
de meticuloso, lo tenía Jaime de vivaz, de 
rápido, de hábil, Todo lo que el otro tenía 


de tardo en el hablar, de soso en la conver- 
sación, de tonto en las bromas, lo tenía el 
criollo de dicharach.ro y gracioso. A un re- 
truécano seguía un chiste de ley. Y la viuda, 
embobada ante aquel muchacho que podía 
trabajar y hablar al mismo tiempo, que de- 
mostraba tanta gracia varonil en todos sus 
gestos, tan ágil para mont”r su pingo y para 
tirarse de él, perdió la cabeza. 


Claro, la cosa no fue en seguida: la co- 
rrección suiza lo impedía. Lo hizo volver y 
cuando él terminó equellos trabajitos, le 
buscó otros y otros más. Para todos resul- 
taba hábil, pues tanto sabía quinchar un ran- 
cho, como tirar un alambrado, como cons- 
truir una casilla preciosa para el perro. 
Después de un mes, venía casi todos los 
días, y ella, que no sabía lo que era un 
mate, aprendió a cebarlo, y terminó hacien- 
do asaditos sabrosos enseñada por él. 


No sólo eso le enseñó, pues, cuando tras 
besos y caricias robadas, se produjo el he- 
cho, Nilda conoció recién el amor completo. 
Ese muchachón tenía la misma habilidad 
para eso como para lo demás. Y ella se 
volvió loca, desatendió las advertencias de 
sus hijos, se expuso a la luz del día y come- 
tió mil tonterías que terminaron por hacerle 
la vida insoportable en su casita blanca. 
Porque, si la maledicencia no se deti-ne 
ante ninguna falsedad, ¡imagínese lo que 
hablarían los vecinos ante una cosa tan evi- 
dente! 

Poco a poco fue aislada. A su casa no 
iban ya las relaciones, ni sus hijos, casi. No 
salía más que por lo imprescindible, pues 
despertaba a su paso, miradas maliciosas y 
cuchicheos. Hasta que el pastor de su capi- 
lla, que ya había insinuado sus críticas, in- 
tervino en forma decisiva. 

Le habló sin eufemismos: o echaba a ese 
hombre o se iba de la Colonia. Porque no 
sólo se perdía ella, sino que perjudicaba a 
sus hijos y a la moral de toda la comu- 
nidad. 


la misma cama. Entonces empecé a tomar. 
Uno se olvida un poco de todo esto, ¿sabe? 
Porque es feazo no tener mujer ni poder 
criar sus gurises y las aventuras no llenan... 
Ahora, es verdad. soy una ruina. Perdido, 
perdido... Ya casi nadie me da trabajo y 
todos me miran con desprecio, o con lásti- 
ma que es peor. Á veces me levanto con una 
resolución: no beber más y trabajar. Hago 
alguna changa. Pero, a la tardecita, con 
unos pesos en el bolsillo, de esos tan chi- 
Guitos que hay ahora, ¿qué voy a hacer a 
rasa? ¿A oir a la vieja retarme como a un 
gurí? Entro en el boliche y empiezo a be- 
ber; una copa detrás de otra. Y cuando lle- 
go al rancho con algún peso que me quedó, 
por lo menos me duermo en seguida, sin 
sentir la vieja al lado, y sueña que vuelvo 
en el tostado y mi china, joven y linda, me 
espera con el cimarrón en la mano y los 
gurises alrededor... ¿Comprende, patrón? 


Dos o tres veces llegó un poco tarde con 
el caballo que le alquilaba. Pero, un día 
en que debía traérmelo a las ocho, dieron 
las nueve sin que apareciera. N 

Lo fui a buscar al rancho para saber qué 
sucedía. Me recibió la anciana, diciéndome 
que había llegado tan ebrio, a medianoche, 
que no podía despertarlo. Entré al dormito- 
rio donde, sobre el piso de tierra, descan- 
saba la antigua cama, aún sólida. Jaime, la 
barba crecida, roncaba espantosamente. Lo 
llamé, lo sacudí, lo llamé otra vez, pero no 
despertaba. Lo sacudí de nuevo rudamente. 
Entonces se sentó en la cama y. mirándome 
con los ojos muy abiertos, gritó: 

—Maldita vieja, ni me dejas dormir la 
mona siquiera. ¿No te he dicho mil ve-es 
que no me despiertes? Déjame dormir. vie- 
ja, dejame dormir hasta que me canse, 
¿comprendes? 

Y se echó de costado. Un instante después 
roncaba de nuevo. 


Amadeo GEILLE CASTRO. 
(Especial para EL DIA). 


tro tipico nacional, una reacción en favor 
del nativismo. 

Con el famoso “Pepino el 88”, el José de 
los Fermanos Podestá, los dramas criollos 
desarrollaban costumbres y tipos regionales, 
entregando a núcleo de £spectadores asom- 
brados, de una ciudad que pasaba de su ado- 
lescencia feliz a las primeras complicaciones 
de E ei feliz, aspectos 
de las jornadas viriles de nuestros campos. 

Entonces, y no obstante la savia criolla 
que nutría el futuro de un país lanzado a la 
vida libre e independiente, sin la tutela de 
sus padres españoles, la población se miraba 
en el espejo europeo. 

Francia e Inglaterra, principalmente, con 
sus modas, tanto en las esferas intelectua- 


bían olvidar los justos y valiosos orígenes 
de la nacionalidad. 

Ello sin constituir una predisposición men- 
tal o filosófica dirigida a estructurar un ce- 
trado criterio racial. 

N> sin sinsabores pudo lograrse el altar 
¡ara recordar los trajes, los cantos, los bai 
les, el trabajo y la sangre derramada de 
nuestros gauchos. 

En colecciones de viejos diarios quedan, 
hí patentizados, los hechos polémicos sus- 
citados por los apreciados como quijotes de 
una simple epopeya frente a los ciudadanos 
que, viviendo todavía en un Montevideo 
heroico, se sentían poco menos que inte- 
grantes de los fuertes bastiones de la vieja 
Europa. 

Un 24 de mayo de 1894, en una fiesta 
campestre desarrollada en Piedras Blancas. 
predio que años después fuera posesión que- 
rida y simpática de don José Batlle y Or- 
Jónez, quedó virtualmente concretada la 
fundación de Ja Sociedad Criolla. 

Elias Regules, distinguido médico, en im- 
provisación que llegó al corazón de los jine- 
tes participantes de la fiesta, dijo de la ne- 
cesidad de evocar las tradiciones de la tie- 
rra, Sin que el hecho significara enquistarse 
en el pasado mi marchar a la zaga del pro- 


REGULES, apóstol de la tradición uruguaya 


greso. 

* Al día siguiente, 25 de mayo de 1894. 
bajo el tradicional entoldado del Circo Po- 
destá, ubicado en Mercedes y Paraguay, jun- 
to a la pista donde la farándula emocionaba 
al respetable -con la interpreiación de vie- 
jos dramas criollos y en los cuales Juan 

b Moreira enfren aba a la policía y Santos 

"F* Vega elevaba sus rimas, treinta y tres ciuda- 

danos firmaron el Acta de Fundación de la 

Sociedad Criolla. 

Evcquemos la emoción de Elías Regu'es. 

: . Su inspiración comenzaba a hacerse rea 

¿L- hidad. 

Pero, como un año antes, al volver de su 
viejo pago de “Malbajar” ¿no habrá pe-sa- 

' do al respecto de la obra que iniciaba en 

| los versos de su inmortal “Mi Tapera”? 


veloz de nuestro gaucho, enarbolando una 
¡2 tacuara y afirmado en el movedizo lomo de 
un bagual, alzando el emblema de una pa- 
tria que se avizoraba libre, feliz y justiciera. 
A tal punto que sesenta y cuatro años 
después, las evocaciones nativistas son parte 
de las celebraciones de nuestro pueblo. 


un motivo individual como institución para 
convertirse en el santuario de amplio pon- 
pa cho gaucho, cobija -del sentimiento nativo, 


En ese mismo año de 1894, la caballería de la Sociedad Criolla, en su primer salida a la ciudad, hace un alto en la Avenida 18 de Julio, 


entre Río Branco y Julio Herrera y 


que mantiene enhiesta la exaltación de los 
más genuinos y primitivos valores que el 
Urugray puede exhibir. 

Pcr Ley de la República, el 21 de marzo 
de cada año, aniversario del natalicio de 
Elías Regules, se ha declarado “Día de la 


Obes, para la cámara de Fits-Patrick. 


Tradición Uruguaya”, con una conmemora- 
ción especial al domingo siguiente de la 
expresada fecha. 

Es éste, así, nuestro homenaje a la emo- 
ción que a todos nos embarga al hacer pro- 
picia la recordación de gestas que, con las 


armas primero y luego con las herramien- 
tas de trabajo, se escribieron y se siguen 
escribiendo en nuestras rientes cuchillas. 


Alberto RODRIGUEZ LOPEZ. 
(Especial para EL DIA). 


La cámara fotográfica de Fits-Patrick, en 1894, dejó para el recuerdo el grupo de jinetes, golillas rojas y blancas, que en el primer pasto criollo a Piedras Blancas 
dio fundamento a Elías Regules para fundar la sociedad nativista. 


me 


GASTON FIGUEIRA: 


pasión y vocación del libro 


A recorrido medio mundo, sin salir de 
sí propio, este Gastón Figueira anda- 
riegc y retraído. Estudiosas fueron la niñez 
y la adolescencia. Estudiosa sigue siendo la 
madurez. Heredó de su padre — aquel José 
H. Figueira cuyo nombre entronca con la 
historia misma de nuestra enseñanza escolar 
(V. Suplemento de EL DIA, 24-11-1957 — 
una avidez de lecturas perpetua y una pre- 
ccupación universal por los problemas del 
intelecto. Y a fuer de procurar saberlo todo 
en torno de la creación literaria, y a fuer 
de querer que todos compartan el botín de 
conocimientos con que se enriquece de con- 
tinuo, terminó por olvidarse de sí mismo. 
No hay muchos que como él puedan os- 
tentar el título de servidores desinteresados 
de la cultura, con un carácter más insospe- 
chable, más exento de toda actitud delibe- 
*rada. Nunca se le ha ocurrido a Gastón que 
“la generosidad hacia la obra ajena puede 
ser, a los ojos de muchos, peligroso desa- 
fío, audacia imperdonable, y recordamos a 
este respecto a un personaje de novela que 
decía, vengativo: “¿Me hiciste un favor? 
¡Ya me lo pagarás!”. Por lo contrario, él se 
asignó, sin darse cuenta, una misión que 


“está cumpliendo desde muy joven, en un 


entregamiento total de sus capacidades a 
la divulgación, dentro y fuera del país, de 
los libros y autores sustanciales de la lite- 


* ratura contemporánea. De él, em cambio, no 


se sabe mucho. Aclaremos: del individuo, na 
del escritor. Lo más frecuente es hailario 
en alguna librería huroneando entre los t- 
tulos recientes y anotando datos esenciales 
en su privilegiada memoria, que funciona 
como una ajustada máquina registradora: 
Nervioso, alerta, detallista, paladea el de- 
leite moroso de la edición rara, de las her- 
mosas ilustraciones, y nada se le escapa, 
de la cubierta al colofón. No nos extraña 
ese sibaritismo, conociendo su casa — la 
misma donde naciera en 1905 —; ese virus 
libresco le viaja por la sangre a este hom- 


JULIO CESAR 


bre cuya vida entera ha transcurrido, dentro 
del hogar, en un escenario de bibliotecas. 
Que lee, que estudia, que escnue, que 
anda por la calle. Eso lo saben todos. Se 
sabe también que ha viajado mucho, desde 
muchacho, cuando salió hacia Europa por 
la primera vez para perfeccionar sus estu- 
dios de lenguas vivas — alemán, francés, 
inglés, italiano, portugués — y a donde vol- 
vió otras veces. Algunos, se han enterado 
de su recorrido de varios meses a lo largo 
del Amazonas, que le deslumbró, plasmando 
en un libro que es — repitiendo palabras de 
Gabriela Mistral — “no sólo un poema sino 
un almácigo de donde tomen, celebren y 
aprovechen muchísimos poetas del futuro”. 
y que se llama, precisamente, “Mi deslum- 
bramiento en el Amazonas”, así, sin efectis- 
mos, en un título que equivale a toda de- 
claración y rendimiento. Casi nadie sabe, en 
cambio, que una escuela pública del Ecua- 
dor y un aula de la escuela “República 
Oriental del Uruguay” de Trinidad, en Cu- 
ba, llevan su nombre, en justo homenaje a 
quien se ha desprendido de esas ambiciones 
y pequeños apetitos que salpican la vida 
literaria. Concurrió en 1949 al Congreso In- 
ternacional de Literatura Iberoamericana, 
reunido en la Universidad de La Habana, 
que inauguró Rómulo Gallegos, y algunas 
de cuyas sesiones le tocó presidir. Conoce 
todo el continente, y los intelectuales de 
todo el continente le conocen y respetan, Ha 
dictado conferencias sobre modernismo y 
la ilustre Universidad de Tulane, en 
Nueva Orleans. En Bruselas, apareció en 
1939 un número de “Tribune”, la impor- 
tante revista que dirigía el poeta Jean Grof- 
fier, íntegramente dedicada a su labor in- 
tensa y valiosa. Varias obras circulan por 
distintos países traducidas a otros idiomas 
— sobre todo, en inglés — o escritas por él 
directamente, como “Pourton clavecin”, poe- 
mario de 1957 que evidencia su dominio de 
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Gastón Figueira 


le lengua francesa y su noble calidad lírica. 
Han sido sus amigos, epistolares o persona- 
les, Rabindranath Tagore, Ada Negri, So- 
merset Maugham, dos Passos, Eloy Blanco. 
Jorge de Lima, Azuela, Juan Ramón Jimé- 
nuez, al que dedicó un extenso ensayo — “li- 
bro de honradez profunda”, como subraya 
Gabriela — y del que dice Guillermo de 
Torre que “es el primer estudio de conjunto 
que aparece sobre este poeta”. Su libro 
“Para los niños de América” se ha editado 
en varios países del continente, habiendo si- 
do traducido, en Brasil, por Cícero Franklin 
de Lima. Fue el primero que dio a conocer 
en el Río de la Plata a algunos importantes 
escritores contemporáneos, principalmente 
norteamericanos, traduciendo algunas de sus 
obras. Así, por ejemplo, comentó y tradujo 
a T. S. Eliot, mucho antes de que el Premio 
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y seguro. Le debemos muchas advertencias. 
le agradecemos muchos consejos. Su inque- 
brantable honestidad intelectual no se res- 
quebraja ni por el aprecio ni por la amis- 
tad, ni se deja convencer por razones ajenas 
a la literatura. Su desnudo amor a la ver- 
dad se palpa en su verso, se transparenta 
en cualquier estrofa; tomamos al azar: 
¡Qué bueno es ir por la senda / con la bala- 
da en los labios, / con la sonrisa en los 
ojos / y el cora; ón en la mano! Es un poco 
insular, empinado en su soledad, “isla sin 
nombre” desde donde otea horizontes, mien- 
tras la ola quiebra su mensaje antiguo y re- 
novado sobre la orilla. El mar es uno de 
sus grandes temas. Es el mar de “Nereida”. 
transparente, luminoso, con la gracia de una 
mañana remota de la vida, el mar heleno 
que guarda su armonía a despecho de los 


[1 (E Y An nap, 
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Autógrato inédito de Romain Rolland, en que el maestro califica a nuestro 
compatriota de “verdadero poeía y artista puro”. 


Nobel lo colocara en el primer plano de la 
atención mundial. ] 

Cómo podemos advertir, el hombre y su 
obra han recorrido mundo, y Gastón Figuei- 
ra es saludado entre las gentes de letras 
como un intelectual todo justicia, un crítico 


"de profunda honestidad, un ensayista sinc=- 


ro y sin prejuicios, un poeta fino y acendra- 
do, en la doble vertiente objetiva y realista 
de una poesía que culmina en la descrip- 
ción de la naturaleza, recreando la leyenda 
selvática del Amazonas, o la subjetiva, inti- 
mista, de las “Baladas”, “Acordeón marine- 
ro” o “Isla sin nombre”, 

Estamos intentando bosquejar — y se nos 
escapa — la inquietud múltiple de este es- 
critor fecundo, no sin desorden, com cierto 
atropellamiento, pues el afán de reseñar y 
apretar el esquema hace que estas anota. 
ciones se nos vuelvan meramente enumera- 
tivas, ¡tanto ha hecho este Gastón Figu-ira 
que parece no hacer nada, holgazaneando de 
librería en biblioteca y de tertulia en sueño! 

Imaginativo, talentoso, sincero, Gastón Fi- 
gueira cultiva una forma fraterna de-la hi- 
Jalguía que no es lo más frecuente de hallar 
entre nosotros; nosotros: implicamos en el 
pronombre, a los colegas difíciles — entre 
los que no vacilamos en incluirmos —; a 
nuestras inevitables y fervorosas antipatías 
no —. a todo eso menudo y nada satisfacto- 
rio, que es la trastienda de la literatura, y 
de la que, ay, escapan pocos. Gastón legó 
a nuestro afecto en una fecha que podemos 
establecer, porque es la de nuestro primer 
bbro: 1943. Y allí quedó, leal, inalterable 


huracanes. O es el mar de los puertos innu- 

ade ha - jend 
ilusiones transitorias, para engañar las irrea- 
lizables. O es el mar de la madrugada, que 
diluye en la bruma de las despedidas una 
nostalgia continua e incurable. O es el mar 
de los navíos sin destino. O es el otro, se- 
creto, sin tiempo, donde cumple su paciente 
aventura el barco enclaustrado en una bo- 
tella. Pero el mar no le hace olvidar al ser 


aceptar. No se contenta con ser simple es- 
pectador de la vida que pasa; está en ella, 
y el verso es su mensaje, su ala invisible, 
su nexo poderoso con lo ideal y con lo ver- 
dadero. 

Larga trayectoria, la de este Gastón Fi- 
gueira modesto y orgulloso, a quien el per- 
petuo oficio, el ejercicio constante de su 
nuído en nada la humanísima actitud com- 
prensiva con que se entrega a su destino de 
militancia literaria, Trotamundos, bohemio 
erudito y soñador ejecutivo, vale mucho es- 
te solitario que no sabe ajustarse a hora- 
rios convencionales, ni mira muy seguido 
el calendario y cuyo péndulo creaddr oscila 
entre la laboriosidad y el ocio, según los 


hablar con autoridad de ediciones y fechas, 
hombres y países, recuerdos y viajes. 
¿Vamos a exigirle, además, que lleve bien 
hecho el nudo de la corbata? 
Dora Isella RUSSELL. 
(Especial para EL DIA). 


O 


A CUARENTA AÑOS DE LA 
MUERTE DE CLAUDIO DEBUSSY 


obra le ocupó diez años de su vida, en que 
pasa por todas las más interesantes facetas 


que vivió el creador durante el tiempo de la 


“lo que son luchas, Ignoro si se ha 
* acostado alguna vez como yo, con un ex- 
“traño deseo de gritar, como sintiendo no 
“haber podido yer durante el día algún 
*amigo muy ido. Le escribiré mañana 
“más extensamente. Esta es sólo para que 
“sepa lo que pienso de usted y para darle 
“los buenos días. — C. Debussy”. 

El solitario vive, junto con sus personajes, 
un tremendo drama; pero es tal yez su sub- 
consciente el que necesita una voz amiga 


to y escribe nuevamente a Chausson en 
estos términos: “—El color de mi alma es 
“gris intenso y tristes murciélagos vuelan 
A ; A A 
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“M5 única esperanza esá “Pélleas et 
“Melisande” y sólo Dios sabe si esto no 
“terminará en humo”. 

Aparece acá el soñador, que aun temien- 
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una idea de su estado anímico, y una vez 
más en el tono gris se reconoce el hálito 
impresionista que puebla todas las regiones 


del arte en esos momentos. Al ser ejecutado 
el Cuarteto de Cuerdas en un concierto de 
la Sqgieté Nationale, Chausson no queda na- 
da conforme y es entonces que Debussy le 
escribe: —“Tengo que decirle que estuve 
“varios días muy acongojado por lo que 
“usted dijo de mi Cuarteto, pues compren- 
*“derá que sólo habían gustado de él ciertas 
“cosas que, sin duda, hay en mí, pero que 
“ habría preferido que usted no viera. Bien, 
“ escribiré otro para usted, realmente para 
“usted y trataré de poner más dignidad en 


* atraerá pues mi mayor interés es que la 
“obra le agrade. No abandono por esto “P. 
Hleas” y debo decirle que cuanto más avan- 
más deprimido e inquieto me 
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mo de “viejo loco” tenía solamente treinta 
y dos años; esta carta está fechada en 1892, 
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“modo horrible. ¿Habré olvidado 
“guna deuda a la vida? No lo sé; pero he 
“tenido a menudo que reír para que nadie 


] 


pa- 
“ra porteras. Moralmente he sufrido de un 
al- 
h 


Pasan entonces unos años de tranquilidad 
y serena calma junto a su querida Chou- 
Chou, su hija, especie de tregua antes que 
sobrevenga la doble catástrofe de su enfer- 
medad y el comienzo de la guerra, pero en 
realidad la decadencia moral y física de De- 
bussy comienza en el año 1909. Y el eterno 


Casa natal de Debussy en Saint Germain - 
en- Lays. 
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LOS PINTORES 


y sus obras 


frente al mar 


LA EXPOSICION DE LA COSTA 
BRAVA EN SAN FELIÓ DE GUIXOLS, 
Y El PROPOSITO DE CREAR UN 
PATRONATO QUE DEFIENDE LOS 
EXCEPCIONALES VALORES DE LA 
COSTA GERUNDENSE 


DF ena al mar, uno de esos lugares de 

ensueño, frente al azul mediterráneo se 
ha creído en el deber de citarse con sus 
pintores. El encuentro recierte, puntual, 
no por tardío ha sido menos feliz. Así, el 
mejor sentido estimuló a los organizadores 
del modesto Ayuntamiento de San Feliú de 
Guixols, con la exposición titulada “La 
Costa Brava y sus pintores”. Una instala- 
ciór sencilla en la propia Casa Municipal, 
lejos de ser perfecta por lo abigarrada, don- 
de sin embargo las valiosísimas obras acu- 
muladas se ofrecían por un instante como 
las mejores demostraciones maravillosas de 
esas bellezas naturales, que a diario salen 
al paso de las gentes, que sin embargo no 
paran mientes en los increíbles encantos 
que les rodean. 


$ 


La Costa Brava es un regalo para la vi- 
sión y una ofrenda de placer inefable para 
el espíritu. Sería torpeza exaltar su bravu- 
ra, sin tener en cuenta la serenidad de las 
playas, y el jugoso verdor de los montes 
que, a porfía, pelear por dejar de serlo, 
llegando al borde del mismo mar para que 
en él, los pinos se bañen los pies —.en sus 
raíces — saturando el ambiente con su gra- 
to dulzor embalsamado. 

Toda la orografía de la provincia de Ge- 
rona es un clamor milagroso de verdes, 
azules y oros; y el festón costero, áspero a 
veces, suave con frecuencia, es una paleta 
abierta al artista que sólo tiere que reco- 
ger la deslumbrante policromía para llevar 
al lienzo la belleza que se le ofrenda, como 
torrenteras que cambiasen constantemente 
de signo, de luces, de aguas, de caídas ver- 
tisinosas. Esta impresión, visto el rugoso 


acusado perfil de la costa, desde el mar; 
porque oteado desde las alturas, o recorrido 
metro a metro, para no perder detalle del 
paisaje, la honda impresión se expresa en 
siler.cio infinito de admiración para la na- 
turaleza creadora, que fue capaz de forjar 
un maridaje íntimo de olas festoneadas de 
espuma, con rocas erectas plantadas como 
bastiones insalvables en defensa de la más 
suave y femenina policromía de la llanura 
ampurdanesa, tal vez la más rica en tonos 
irisados de la írtegra y fastuosa península 
ibérica. 
= 


Agrupáronse varios centenares de obras 
en esta exposición, de casi todos los hom- 
bres que a lo largo de varias épocas sintie- 
ron y plasmaron los vibrantes cromatismos 
de la Costa Brava. Desde el áureo Sert has- 
ta el fascinante Dalí; desde Mur a Meifren, 
pasando por Raurich y... tantos más. To- 
das las tonalidades cor las más variadas in- 
terpretaciones. Sin faltár, aunque no acu" 
saran precisamente Jos más señalados 
aciertos, los modernismos. Quizás porque 


Cuadro de Sert, propiedad del Ayuntamiento de Palamos. 


a la Costa Brava se la siente y se la palpa. 
Y es tal como es, de diáfena y de simple, 
en la grandeza de su gama completa de los 
infinitos matices, insumisos todavía a re- 
ducciores geométricas. 

xx 


Con ocasión de esta exposición se ha lan" 
zado la idea —que parece haber ganado 
terreno propicio — de crear un Patronato 
que defienda, cuide, exalte y difunda las 
bellezas del litoral gerundense, que no pue- 
de ser eslabón solitario, sino que debería 
irtegrarse en un gran conjunto artístico 
con realidad jurídica y derechos y deberes 
especiales que cumplir. Los más importan- 
tes, los de la conservación de la belleza 
propia y la difusión por el mundo adelante. 
Así como así, el Universo no está tan so" 
brado de rincones maravillosos, como para 
ignorarlos; o lo que aún sería peor: per- 
derlos. 

A. M. F. 


Costa Brava, 1958. 
(Especial pare EL DIA). 


Cadaqués, suavemente recostado sobre el azul. 
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Aliento del Monumento a Don José | 


¡ASPIRANTES nacionales y extranj=105 

que se proponen participar en el Con- 
curso para el monumento nacional a don 
José Batlle y Ordóñez se han interesado 
en obtener un elemento gráfico exacto so- 
bre el lugar en que aquel ha de levantarse. 
Al satisfacer ese interés responde esta pu- 
blicación. La presente vista aérea, obra de 
nuestro compañero Juan Caruso, muestra la 
ubicación del futuro monumento al estz- 
dista uruguayo. 


Tras las canteras d:1 Parque Rodó, entre 
la Rambla costanera Naciones Unidas y la 
Avenida Cachón que bordea el lago adya- 
cente al Campo de Golf, se abrió una an 
plia explanada, oculta a la vista de la ciu- 
dad por el Morro artificial que el Municipio 
de Montevideo levantó sobre las rocas de 
aquellas canteras. En esta explanada, miran- 
do hacia el Sudeste, sobre el ángulo de la 
Rambla y la citada Avenida, en el sitio 
marcado en las fotos por las banderas, se 
encuentra la piedra fundamental, colocada 
el 25 de agosto de 1956, en acto memo- 
rable. Ese es el sitio preciso del emplaza- 
miento. 


Se trata de uno de los lugares más her- 
mosos de la ciudad. Como lo muestra la 
foto, hay allí una conjunción de elemen- 
tos naturales y urbanizados. A la izquier- 
da, atrás, la curva de la Playa Ramírez 
jalonada al fondo por el Parque Hotel y 
junto a ella, separados por la Rambla, el 
macizo boscoso y enjardinado del Parque 
Rodó, bordeado por la línea. de edificación. 

A la derecha, la arquitectura fúncional 
de la Facultad de Ingeniería en el ángulo 
de las Avenidas Herrera y Reissig y Julio 
María Sosa, Más acá, también a la dere- 
cha, el magnífico espacio verde del campo 
de golf, cayendo hacia el lago de las Can- 
teras. En el centro, el Morro de 30 metros 
de altura levantado por el Intendente don 
Germán Barbato durante Su histórica admi- 
nistración como Intendente de Montevyid>o 
en el período 1950-54. A la izquierda, ade- 
lante, la costa y el río, con los primeros 
apoyos rocosos de la Punta de Carretas. 

Viniendo desde ésta, hacia el centro de 


siguiendo por 18 de Julio las alturas de la 
Cuchilla + la Rambla Sur serpen- 
teando su cinturón de nuevo urbanismo y 
luego, hacia el meridión, el Río de la Plata, 
con su inmenso espejo de agua perdido en 
el horizonte. La ciudad poderosa y crecien- 
te, cielo, campos, jardines y mar, he ahí, en 
síntesis. la conjunción escénica que distin- 
gue panorámicamente el lugar de emplaza- 
miento del monumento. 


Es un escenario majestuoso, bello, sereno 
y profundo, con simbolismo cívico y natural. 
Quizás sea un poco solitario actualmente,” 
sobre todo en el invierno, cuando los vien- 
tos y las borrascas del Sur castigan la costa. 
Pero esto puede ser un motivo más de inte- 
mente el lugar, ha de ser el monumento el 
que cree todos sus elementos marginales, 
en lugar de sentirse sujeto por ellos, como 
ocurriría en el caso de que ya existiesen. 
Será así el templo cívico destinado a Bat- 
lle el que establezca en suma las caracterís- 
ticas futuras de ese lugar de Montevideo, 
creando en lugar de supeditarse a lo anti- 
guo; un verdadero simbolismo pues, para 
quien como Batlle fue un creador y un re- 
volucionario con la vision en el porvenir. 

£ste lugar que la Comisión Nacional pro 
monumento al gran estadisia y Concejo 
Departamental eligieron para ubicación del 
mismo, tiene además otras mo-.ivaciones que 
seran gratas a Su Concepción urbanística 
del futuro Montevideo. Cuando regresó 
con su familia en 1911 de su viaje a Euro- 
pa. el barco que lo conducía fondeó a la 
altura de Punta Carretas. Batlle, contem- 
plando en lontananza la ciudad, vio en el 
conjunto del paisaje urbano, el valor de la 
gran mancha verde (los aciuales campos de 
golf) que se abría desde la costa has.a el 
entonces Parque Urbano. Y pensó en un 
gran paseo público, en una ex ensión enjar- 
dinada de tranquilo descanso bajo las arbo- 
ledas, en un gran centro cívico en súma, en 
donde los habitan:es de la ciudad y sobre 
todo las familias y los niños, pudiesen re- 


crearse, en la plenitud saludable de los pai- 
sajes costeros, En sus conversaciones pos- 
terioreg con amigos y colaboradores, el se- 
nor Batlle habló reiteradamente de ese pro- 
yecto que había surgido €n su mente con- 
templando a lo lejos la ciudad. Y fue por su 
intervención directa que el Municipio de 
Montevideo adquirió como propiedad púoli- 


al 


ca las varias decenas de hectáreas que for- 
man actualmente el campo de golf. 

Este inmenso y valioso espacio sigue 
siendo propiedad pública, pero el destino 
que Batlle proyectó darle no se ha cumpli- 
do todavía. Esperemos que el monumento 
que ha de levantarse allí, traiga la realiza- 
ción de aquella bella y tan generosa con- 


cepción del estadista. 

Este monumento, de acuerdo a la ley na- 
cional del año 1956 que lo dispuso, será un * 
homenaje del país a la obra democrática de 
don José Batlle y Ordóñez. Lo votó el Par- 
lamento con ese sentido y así deberá ser 
realizado. Todavía está abierta la polémica 
partidista en torno al hombre público, pero 
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Ho de luchas por el progreso democrático 


el afianzamiento de la libertad, logró 
el Uruguay conquistas que en el orden 


político y social, se anticiparon también 
medio siglo a cuanto han logrado en tales 
aspectos fundamen alos los más adelantados 
países del mundo. Recientemente un histo- 
riador político argentino, el profesor José 
Luis Romero, hablando a nuestra juventud 
estudiantil en los Cursos Universitarios In- 
ternacionales, marcó la importancia conti- 


mental de la legislación lograda por Batlle 
y Ordónez en el Uruguay, situándola como 
caso de excepción en la historia política de 
América Latina y como jalón en el proceso 
del perfeccionamiento democrático de todo 
el continente. 

Esa deberá ser sin duda la ubicación es- 
piritual del monumento a Batlle, por enci- 


ma de todo interés o encono de Partido o 
de cualquier sec'arismo filosófico, que no 
caben y son mezquinos, frente al sentido 
nacional de su obra. 

Guadalupe VIDAL: 


(Especial para EL DIA). 
Vista aérea de Juan Caruso. 
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EL PARAJTSO DE LA COCA 


do y diligencia y cógenla con mayor; por- 
que cogen las hojas de por sí, con la mano, 
y las secan al sol, y assí seca la comen los 


usan della hecha polvos, para atajar y apla- 
car la hinchazón de las llagas; para fortale- 
cer los huesos quebrados; para sacar el frío 
del cuerpo o para impedirle que no entre; 
para sanar las llagas podridas, llenas de gu- 
sanos. Pues si a las enfermedades de afuera 
haze tantos beneficios, con virtud tan sin- 
gular, en las entrañas de los que las comen 
¿no tendrá más virtud y fuerca?” 

El Inca Garcilaso de la Vega, en sus fa- 
mosos Comentarios Reales de los Incas, a 
guisa de complementación a lo manifestado 
por el Padre Valera, afirma que: “Los ar- 
bolillos de la cuca —hoy coca— son del 
altor de un hombre; para plantarlos echan 
la semilla en almácigo, como las verduras; 
házenles hoyos, como para las vides; echan 
la planta acodada, como la vid; tienen gran 


-cuenta con que ninguna raíz, por pequeña 


que sea, quede doblada, porque basta para 
que la planta se seque. Cogen la hoja, to- 
mando cada rama de por sí entre los dedos 
de la mano, la cual corren con tiento hasta 
llegar al pimpollo: no han de llegar a él 
porque se seca toda la rama; la hoja de la 
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haz y del envés, en verdor y hechura, es 
ni más ni menos que la del madroño, salvo 


tis; y con las hojas de las cañas gruesas que 
scn anchas de más de una tercia y largas de 
más de media vara, cubren por de 

los cestos, porque no se moje la cuca, 
la ofende mucho el agua; y 
género de cáñamo, que también lo hay en 
aquel distrito, enredan los cestos”. Luego 


caliente, se anticipa más de quince días ca- 
da cosecha; de manera que viene a ser casi 


el privilegio de acullicar (2) coca; pero que 
en llegando los conquistadores iberos, éstos 
con el aliciente de obtener mayor produc- 
ción en las minas de plata de Potosí, Porco, 
Oruro y Cerro de Pasco, permitieron de 


lidad era la de anular toda manifestación 
de hambre y de sed y dar una mayor resis- 
tencia física al trabajador. Si hemos de ate- 
nernos a las atestaciones del Padre Valera 
y del Inca Garcilaso de la Vega, lógico es 
aceptar que los indios de Bolivia, Perú y 
Ecuador, mastican coca, desde hace cinco 
siglos atrás sin solución de continuidad... 

La coca, como es sabido, es la hoja de 
la erythrox ilon coca lam, arbusto que se 
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ca, una anestesia 
miento lento que : 


se someten incondicionalmente a los más 
duros trabajos y privaciones, sin tratar de 


verdad y, lo admirable es, que los grandes 
conglomerados de indios de Bolivia, Perú, 
Ecuador y el norte argentino todavía pervi- 


rar mientes en que tan difundido vicio ya 
muestra en ellos una visible decadencia mo- 
ral y física. Infortunadamente los gobiernos 
de las naciones antes mencionadas nada han 
hecho para reprimir el uso de la coca entre 
los indios, ni se han preocupado siquiera de 
restringir su cultivo, no obstante de las ati- 
nadas sugestiones e iniciativas de la que 
fue Sociedad de la Liga de las Naciones. 
Mas, con un sentido altamente profiláctico, 
en las cámaras legislativas de la república 
Argentina, el senador Linares y el diputado 
Jiménez, hace tres o cuatro lustros, presen- 
taron sendos proyectos de ley prohibiendo 
el expendio libre de hojas de coca y per- 
mitiendo su importación tan sólo a las dro- 


Amplios patios llamados “cachis” donde se 
secan las hojas de coca. 


guerías y establecimientos industriales de 
productos químicos. Tales proyectos no cris- 
de toneladas de coca a Bolivia y Perú, y 
hoy día ¡en ambos países, las plantaciones 
de coca abarcan grandes áreas. Los agricul- 
tores de los yungas, no demuestran ningún 
interés por el cultivo de frutas cítricas, ba- 
nanas, Arroz y yuca. porque saben que la 
expiotación de coca les rinde pingies go- 
nancias. 

En Bolivia, la “hoja milagrosa” como la 
llaman los indios a la coca, ha dado naci- 
miento a una industria por demás lucrati- 
va: ¡la fabricación clandestina de cocaína! 
Hanse instalado laboratorios rústicos unos 
y bien montados otros en los yungas de 
La Paz y Cochabamba para la elaboración 
—Aaunque no en forma perfecta— de gran- 
des cantidades de cocaína, la que es expor- 
tada de contrabando a Estados Unidos, por 


Y aquí fluye la pregunta: ¿Llegará el día 
en que las Naciones Unidas u otras entida- 
des internacionales, previo un estudio pro- 


El encestado de la coca se efectúa en prensas rústicas hechas de madera. 
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a muerte en el alma 


a Albert Camus, un escritor que sabe lo 
que quiere y dice honradamente lo 


pueblo ruso, dirigido por Stalin, lucha con- 
los invasores alemanes, si ese pueblo 


condición de servidumbre en que vivían los 


hombres sometidos a la Iglesia. Cuando 
Colón y los exvedicionarios españoles des- 
cubrieron el Nuevo Mundo, no lo hicieron 
precisamente preocupados por la emancipa- 
ción de los aborígenes. Ni la navegación 
a vapor inventada por Fulton en Estados 
Unidos tenía como mira la liberación d= 
los condenados a galeras. Tampoco Ste- 
phenson inventó la locomotora para aliviar 
el trabajo de los arrieros. Ni cuando Cart- 
wight inventó la máquina de tejer lo hizo 
teniendo en cuenta la emancipación de los 


la bombilla eléctrica para que los esclavos 
tuvieran más o menos luz emancipadora. 
Pero lo evilente es que la ciencia libera 
al hombre, en la medida que el hombre 
cultiva su voluntad de liberación. 

Idénticas contradicciones se comprueban 
en la historia de las revoluciones políticas 
y sociales. La Revolución Francesa esta- 
bleció una nueva etapa de relaciones de cla- 
ses, pero no las ha liberado a todas, no 
obstante el pomposo título de sus “Dere- 
chos del hombre”. Las revoluciones eman- 
mo no se hicieron para liberar a los in- 
dios, pues éstos continúan hoy tanto o más 
sieryos que en los tiemvos de la llamada 
colonia. La Revolución Rusa dijo hacerse 
en nombre de la clase obrera, pero en rea- 
lidad se ha convertido en una dictadura 
contra el proletariado. Y cuando esta dic- 
tadura tuvo que fijar su posición en la pug- 
na entre libertad y tiranía, Stalín, al firmar 
el pacto Germano-Ruso para la revarti- 
ción de Polonia (23 de arosto de 1939), 
saludando a Ribbentrop, dijo: “Yo sé lo 
mucho que el pueblo alemán «quiere a su 
Fiihrer y por eso desraría beber a su sa- 
lud” Mas, ves" a esas contradicciones. las 
revoluciones políticas y sociales son fuer- 
zas de liberación del hombre. 

El más bajo estado de miseria moral y 
material de un pueblo puede coincidir con 
un alto espíritu creador de sus minorías. 
La Rusia de los zares coincidió con aquel 
grupo de escritores que fueron Puchkin, 
Lermontov, Gogol. Dostoyeuski, Gontrha- 
rov, Turguenev, Tolstoi, Korolenko, Chejov, 


Andreiev, Gorki, Kuprin y otros más que 
nos dieron la gran literatura, ya clásica, 
rusa. Y también a Glinka, Borodin, Bala- 
kireff, Mussorgsky, Rimsky-Korsakoff, Cui, 
etc.. entre los músicos. 

Individualmente se observan también 
esas contradicciones. Oyendo a Bach, Mo- 
zart y Beethoven. los dirigentes naris de 
los campos de concentración enviaban a los 
hornos crematorios decenas de miles de pri- 
sioneros, y continuaban extasia”*os ante una 
“fuga”, un “andante” o un “rondo”. ¿Acaso 
Franco no firmaba sentenriass de muerte 
en su oratorio misntras el cántico v el ér. 
gano, con su estilo gregoriano, le hablaban 
de la piedad de Jesús-Cristo? 

Pero hay períodos de la vida de un pue- 
blo en los que los artistas llevan la muerte 
en el alma. Se mira el artista en el espejo 
de su conciencia y compruébase acusado, 
buscando, entonces, una salida para que la 
historia no lo considere despreciable. Es el 
caso, por ejemplo, del escritor ruso Alexan- 
der Fadeiev, Secretario General de la Aso- 
ciación de Escritores Soviéticos, que se sui- 
cidó el 13 de mayo de 1956. ¿Por qué? 
Según él comunicado oficial por “alcoho- 
lismo crónico”. Sin embargo, es el autor 
de la novela “La Joven Guardia”, conside- 
rada como obra maestra de la sensibilidad 
soviética en su primera edición, pero que 
luego tuvo que rectificar para ponerla a to- 
no con las exigencias stalinistas. En su 
vida de relaciones literarias, Fadeiey fue 
el encargado de poner a los escritores rusos 
al servicio de los manlatos de Stalín. En 
el Congreso de Wroclaw (Breslau), en 1948, 
Fadeiev, cumoliendo mandatos de sus amos 
políticos, dijo: “Si las hienas pudiesen me- 
canografiar y si los chacales pudiesen uti- 
lizar las plumas estilorráficas, escribirían 
como el poeta T. S. Eliot y los dramatur- 
gos Eueene O'Neill y lean Paul Sartre”. 
Como sumiso a las consienas del Kremilín, 
fue pródigamente premiado y condecorado. 
Y de pronto, su suicidio. ¿Por qué? ¿No 
contribuiría a ello la acusación de Khrush- 
chev contra Stafín. señalarlo algunos de 
sus crímenes? Si Fadeiev tuvo un momen- 
to de dieridad, ¿no se sentiría desprecia- 
ble por haber sido un «*shirro de Stalin, 
envileciendo así su talento? Se exnlica, 
pues, aue tomara la resolución de tantos 
artistas, escritores y militantes comunistas. 

Por ejemplo: el poeta Serge Essenine, 
considerado el mejor de los poetas rusos 

és de Puchkin, que se suicidó en 
1926. Vladimir Mayakovski se suicidó en 
1930, después que Stalín le negó pasaporte 
para viajar al exterior, no obstante haber 
sido glorificado como el más grande de los 
poetas soviéticos. También el escritor co- 
munista André Golub se suicidó en 1924, 
dejando esta nota: “Me voy del mundo y 
tengo la satisfacción de devolveros el car- 
net del Partido”. En 1924 se suicidó tam- 
bién el poeta-proletario Kuznietzov. En 
1930 se ahorcó el poeta simbolista Vladi- 
mir Paist, y en 1941 se mató Marina Tsve- 
taieva, eminente innovadora de la poesia. 
Podríamos alargar la lista hasta llenar a)- 
gunas páginas, catalogando suicidios de +rmi 
nentes personalidades soviéticas, desengaña- 
das de una realidad social que contribuye- 
ron a consolidar, pero que sólo sirvió para 
introducirles la muerte en el alma. 


Esta decepción se produce, no sólo en su 
fase ideal, sino también en la oposición dia- 
ria de los espíritus superiores. Se está in- 
vestigando en qué condiciones murió Máxi- 
mo: Gorki. La prensa rusa comunicó el 18 
de junio de 1936 la muerte del gran nove- 
lista. ¿Cómo fueron-sus relaciones con el 
comunismo? Desde sus comienzos literarios, 
Gorki aparece vinculado al movimiento so- 
cial-demócrata. Sus- amigos eran Martov, 
Plejanov y Lenín. En la polémica interna 
del partido, Gorki estaba en la línea de los 
que Lenín calificaba de desviacionistas. 
Pero Gorki nunca fue atacado públicamente 
por Lenín. Gorki se independizó de dicha 
puena, guardando a la vez una gran sim- 
patía por Lenín. En 1913, residente en Ca- 
pri, regresa a Rusia. Fue testigo de la 
descomposición final del zarismo debido a 
la guerra 1914-1918 y a las contradiccio- 
nes sociales, y toma parte en la polémica 
revolucionaria, dirigiendo su periódico “No- 
vaia Jizn” (La vida nueva), en el que 
ataca duramente los principios revoluciona- 
rios que diricen Lenín y Trostki (La -re- 
vista “CUADERNOS”, de París, vublica en 
su número 29, marzo-abril 1958, cuatro 
artículos de Gorki en aquella época). Le- 
nín le guarda siempre máxima considera- 
ción, viendo en él el símbolo de la protesta 
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Máximo Gorki, conciencia viva contra el despotismo zarista o comunista. ¿Fallecido 
de muerte natural o asesinado por orden de Stalin? 


rusa contra la opresión zarista, pero en 
1921 le sugiere la idea de que se vaya al 
extranjero en procura de salud. Así lo hace 
Gorki y se radica en Sorrento. Reedita sus 
trabajos contra el terrorismo bolchevique, 
incluso piensa renunciar a sus relaciones 
con Rusia, pero le llama la tierra natal, 
esperando confiado un posible cambio. 

En 1928, muerto Lenín, encaramado Sta- 
lín en el poder, Gorki atiende la llamada 
de muchos compatriotas y regresa a Rusia. 
El recibimiento fue apoteósico. Lo comen- 
taba así: “Hechos tan grandiosos sólo pue- 
den realizarse por una de estas circunstan- 
cias: o porque el pueblo vive en plena feli- 
cidad material, política y espiritual, o por- 
que ha sido reducido a la esclavitud y a 
una absoluta miseria material, política y 
espiritual”. Su actitud ante la nueva situa- 
ción es de crítica hostil. Se le quiere di- 
rigir y encauzar, no se le deja libre. Para 
el mundo exterior. Gorki es un colaborador 
de Stalín; los turiferarios del Kremlín se 
encargan de proclamarlo día a día, pero 
Gorki no se ha deiado dominar, vive en 
permanente reserva. Su vida de entonces 
ha sido tema de una excelente novela, la 
que escribió el ex diolomático soviético 
Igor Guzenko. hoy exilado en Canadá, ti- 
tulada “The Fall of a Titan”. Su precaria 
salud hace Crisis, se le hospitaliza y en 
“La Pravda” del 18 de junio de 1936 ava- 
rece el anuncio de su muerte. Dos meses 
después, durante el proceso Zinoviev-Ka- 
menef y a continuación el de Piatakov- 
Redek, con la consecuencia de treinta eje- 
cuciones Capitales, el mundo se entera de 
lo siguiente, que transcribimos de un escri- 
to de Boris Souvarine: 

“Ahora bien: al año siguiente, en el 
proceso Bujarin - Rykov- Yagoda, la acu- 
sación imputó a los acusados y más es- 
pecialmente al jefe de la policía secreta, 
Yagoda, el asesinato de Gorki y de su 
hijo. No hay ninguna razón para conceder 
el menor crédito a los auxiliares de 
Stalín, capaces de añadir todas las men- 
tiras a todos los crímenes. como su jefe. 
Gorki, muy enfermo y gastado, estaba en 
edad de acabar de muerte natural. Pero 
si se retiene la hinótesis de un “asesina- 
to médico” es preciso decir que sólo Sta 
lín tenía interés en esa muerte y que 


: publicaciones que 
y dirigió: “La U.R.S.S. en Construc- 
ción”, “Nuestra Realización” y “Kolkoz- 


“No sólo de pan vive el hombre”, y el otro 
caso de Boris Pasternak con su libro “Dot- 
tor Zivago”, se les llama a capítulo y se 
le obliga a someterse a la línea, a no ser 
que prefieran un campo de concentración. 

Estas contradicciones no se superan con 
satélites artificiales, sino con libertad en 
ciencia y el arte ayudan a la libertad del 
hombre, pero cuando la ciencia y el arte 
se desenvuelven en un régimen de liber- 
tad. de lo contrario. “son fuerzas que lo es- 
clavizan más y más, pues sirven para au- 
mentar la fuerza de los tiranos contra los 
súbditos. La ciencia y el arte son en estes 
conrliciones, venenos para la muerte del 
alma. 

Cuando recordamos la serie de finos es- 
píritus rusos suicidados porque necesitaban 
un poco de luz para sus vidas y para su 
arte, creemos que ellos son los auténticos 
vivos para el devenir del resurgimiento de) 
pueblo ruso. pues con su mnerte confirma- 
ron una voluntad de vivir dienamente que 
no interesa. por lo que parece, a los que 
aún viven baio la tiranía volítica. ayudada 
por un cientificismo deshumanizado. 


F. FERRANDIZ ALBORZ 
(Especial para EL DIA) 
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UANDO el gris de los edificios de Pa- 

ris, ese gris oscuro que la pátina del 
tiempo va reforzando, parece diluirse como 
el color de una acuarela que torna difusa 
las aristas; cuando el atardecer primaveral 
o veraniego, o el rápido crepúsculo otoñal 
o inyerniego anuncia que la noche llega, 
un ritmo a la inversa, un ritmo totalmenie 
diferente a] diurno se apodera de la ciudad 
más fascinante de la tierra. El compás de 


máquina, cede y languidece; los seres úni- 


camente diurnos ganan sus guaridas, la gran 
mayoria de-los franceses; los nocturnos, la 


papel en ese espectáculo que buscan tan 


'teriosas alcantarillas —; 


- NOCHES DE PARIS : 


afanosamente porque forman parte de él 

Paris, la nuit, Paris by night, París de 
noche. Los afiches y cartelones que durante 
el día tienen algo de absurdo, de noctám- 
bulo de-frac a la hora del desayuno, cobrar 
su verdadero significado. Los grandes óm- 
nibus o pullmans de lujo que a medida que 
se achican aumentan el precio del billete 
y de las ropas que lucen quienes los ocu- 
pan, esperan frente a las casas de Tourisme, 
el momento en que iniciarán su recorrida 
por los hoteles que alínean desde dos a 
cinco estrellas en sus carteles: las estrellas 
son su jerarquía. Los miro atracados a ja 


fantiles de recreo. 


he subido en uno; el deseo de lo descu- 
bierto y organizado por comodidad se 
libraba con la vergienza de verse ¿en 
nada ingenua. Y, sin embargo, allí, en 


Antes que la noche cierre sobre la plaza 
de la Concordia —una plaza de primavera 
y de verano, porque sólo así quiero ima- 

ginar hoy a París—, el esplendor de sus 
hcen Exopitadac y rada MEGA ao 
leno deslumbra con su parpadeo, que se 
extiende jugosamente por los Campos El- 
seos y las Tullerías. ¿Por qué están aún 
esos faroles que un farolero ya encendien- 
do románticamente — cualquier cosa anti- 
gua o desusada, para otra ciudad. en Paris 
se torna romántica, en razón de un secreto 
encanto que quizá surja de la suavidad de 
su gente y su lencua, o brote de las mis- 
¿por qué, estaba 
preguntándome, existe aún esa memorios3 
iluminación? Acaso el gremio de faroleros 
se niega a desaparecer en nombre de lx 
belle epoque. El acaso puede ser cualquier 
acaso, porque tener la posibilidad de cual- 
quier acaso es, sin quizá otra raíz del en- 
canto de París. 


Mirar desde ese obelisco que Napoleón 
sustrajo a los egipcios — porque decir con 
palabras bellas las acciones feas también es 
otro encanto de esta ciudad —, imirar des- 
de ese obelisco la perspectiva del parque 
y de la Avenida de los Campos Elíseos, es 
contemplar un río de luces blancas y rojas 
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La plaza Pigalle corazón nocturno de Montmartre. 


falsedad egipcia por el ambiente, atraviesa 
otra falsificación griega en el nombre del 
campo de los dioses, y llega a otra romana 
en el fabuloso Arco de Triunfo, elevado 


latino, Saint Germain des Pres está a un 


pecados de fin de siglo, se corrió a Mont- 
parnasse; desde allí, tal si en su girar con- 
tinuado de la periferia el placer se hu- 
biera convertido en eje se ensartó en el 
centro geográfico: Saint Germain es Pres, 
después de la última guerra. Aquí afloró 
el placer de la desesperanza y de la des- 
armonía. La diversión de la belle epog-:e 
estaba hecha de sedas y encajes y perfu- 
mes, obligadamente tenía ese sabor. La que 
brotó, la que surgió de la desesperanza 
existencial en 1940, estaba basada en Ja 
mugre, en los harapos, en el deseo de la 
revancha. Era el mundo de los más, contra 
el delicioso mundo Je los menos. 


Sobre la plazoleta del carrefour de Saint 
Germain des Pres, donde se entrecruzan el 
Bulevar del mismo nombre, la calle Bons 
parte y la de Rennes que lleva directa- 
mente a Montparnasse, junto a la más vie- 

ja iglesia de París, hay una ventana de un 
Custo pato: qe soni iodi iS 
mo si su propietario vigilara, con algo de 
gárgola medieval, cuanto sucede en ese 


mundo que es fruto de su cerebro. De su» 


cerebro que trabaja constantemente, pues 

que Jean Paul Sartre, se condena a <“í 
Et a trabajos forzaos. tal si trabajara 
por todos esos falsos discípulos, que varam. 
Tener falsos discípulos es la más sutil prue- 
be de maestría. 

AU, en esa esquina, frente a frente, están 
el “Royal Saint Germain”, café restaurante 
en cuyo mostrador terminan por acodarse 
y Contempiarse los noctivagos del barrio 
y del inmundo, pues es el último en cerrar; 


lo va pasar de prisa y en compañía de 
Simonne de Beauvoir, tratando de ocultar- 
se, Culpables de lesa celebridad. 


nes y que para vivir recurren a los más va- 
riados expedientes, hay siempre algunos 
idealistas, algunos desadaptados o inconfor- 
mistas sinceros que viven su vida como pro- 
testa de la otra, de esa tan reglada que so- 
portan los turistas y los buenos burgueses 


que vienen a contemplar el espectáculo: 
¿casu, a mirarse cómo serían ellos si se atre- 
vieren. Una de las cosas más agudas que 


moño muy zarandeado en la parte trasera. 


pre con sus muy formales cuatro costados de 
tela, madera y metal. Desde todos los cafés 
menos conocidos o más pequeños y qmioder- 
nos —que todo esto se reune— brota la 
música de los tocadiscos a moneda: música 
sensual del Caribe, rítmico: jazz, algún lán- 
zuido tango europeizado, y los cancionistas 
franceses que luchan entre el tono canalla 
y la ternura de la modis illa. Esto cuando 
Patachou no. recita musicalmente una ple- 
garia de Francis Jammes; o ululan las guita- 
¡ras de vaqueros que habitan en cabañas 
canadienses. 


circulo, mos llega la música de una vieja 
canción tocada en instrumento que tiene 
de acordeón y fonógrafo. Cuando nos abri- 


ctros ya parecen a punto de hincarse en 
un derrumbe irremediable, que a duras pe- 
nas sostienen puntales de madera. 

A través de una vidriera se escucha un 
cantzjondo, más allá canciones árabes, tur- 
cas, italianas y hasta “La Guitarra” donde 
suele oirse el folklore latino americano, el 
muestro en particular. Entramos en “Le 
Moineau” (El ión), acaso porque este 
pájaro francés se nos ha hecho tan criollo. 
Las paredes están tapizadas de tarjetas pos- 
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En la > 
estrecho, se ilumina , y, luego, la 
cara de Florenc Hit que canta esas bellas 
y hieráticas canciones medievales, 
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La Plaza de la Concorde, corazón diurno de París y el puente 
de la Concorde que la une a Saint Germain des Pres. 


Bruant Más allá, están las cuevas donde el 
hotjazz corta rítmicamente el aliento, y don- 
de jos adolescentes se mueren de tristeza 
despectiva por veneración a James Dean, 
ese zamirable actor que fue el arquetipo del 
ramarticismo 1957, diverso del de 
sólo en la velocidad del morir, 
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Cuando luego de recorrer la calleja de 
“El gato que pesca” desembocamos ante la 
brumosa imagen de Noire Dame de París, 


La iglesia de Saint Germain des Pres, la más antigua de París, centro del barrio existencialista. 
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CONOCIMIENTO Y DIFUSION DE LA 


UY frecuentemente hemos tenido oca- 
sión de comprobar en estudios críticos 
o simples comentarios realizados a raíz de 
la interpretación de una Obra musical, un 
lamentable olvido de las características más 
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MUNDIAL DE LA JALEA REAL” y 
cuenta con las especialidades extran- 
jeras a base de JALEA REAL enva- 
sadas en origen y pertenecientes a 
Laboratorios de: ARGENTINA - ALE- 
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Orquesta de solistas de Zagreb. Director: Antonio Janigro. 


pronunciadas de los diferentes estilos. 
Expresiones con que identificaríamos ple- 
namente un “madrigal polifónico” se utli- 
zan para señalar un “madrigal a voce sola” 
acompañado, y no pocas veces, términos 
con que designar:amos algún determinado 
fragmento de “sonata” son empleados frente 
a la actuación de instrumentos de armonía 
que figuran en el “continuo”, confundiéndo- 
se asi, de manera poco afortunada, elemen- 
tos que afectan distintos contenidos. 
Resultaría muy extenso el realizar una 
nómina de estas confusiones, que parecen 
reveiarnos, sobre todo —+en quienes han ele- 
gido y desarrollan esta función de divulga- 
dores— la preocuvación fundamental de de- 
mostrar un dominio ilimitado de los aconte- 
Codentoa la tio (dela Ieciica iy es. 
tructura musicales. 

Tsembién en el terreno de la pedagogía, 


todos los principios sustantivos y 
materiales de las “fugas” y del contrapunto”. 
Creemos muy conveniente en este parti- 
cula-, cuando actuamos como músico ameri- 
cano, atenernos a una realidad, aún cuando 
se trata de analizar obras 


“7 había de romperse antes con las trabas de) 


estilo polifónico”. 

No está demás agregar, ante estos con- 
ceptos de Volbach, que en la actualidad, la 
suma de necesidades expresivas de una com- 
posición sinfónica, ya difieren notablemente 
de aquellas que imperaron en las creacio- 
nes de un Mozart o de un Haydn. Se asiste 
a un cambio fund:mental de las nociones 
que rigen la disciplina de la polifonía, con 
regu:sciones aparentemente complicadas, cu- 
yo verdadero sentido consiste en poder or- 
denaz una real diversidad de sustancias y 
sentimientos en la armazón de toda la es- 
tructura. : 

Claro está que para aquellos que vayan 
a escuchar esta música, con la predisposi- 
ción de admirar una polifonía al estilo de 
Juan Sebastián Bach, todo ha de resultarles 
ininteligible, no obstante, tratarse, en la ma- 
voría de los casos, de realizaciones mucho 
más simples en cuanto a la materia sonora 
de que se hace uso. 


poráneo, tórnase difícil aquilatar el pensa- 
miento de los que reclaman a “outrance” una 
determinada temática, pues a nuestro cri:e- 
rio tan falso es, para el artista de hoy, el 
tema incásico, maya o simplemente indíge- 
na, como lo sería para el americano, el tema 
francés, alemán, español o italiano. 

El sinfonismo americano no puede cons- 
tituirse como un sinfonismo de tema, tal cual 


que dedicara a las características cultur-les 


de su patria, una primordial y permanente 
atención. 


MUSICA SINFONICA 


Se comprenderá por lo tanto, frente 2 
estas circunstancias, la importancia de los 
obstáculos-a ser sorteados por el sinfonismo 
americano. Son vallas que se tornan tanto 
más infranqueables, si por uno u otro mo- 
tivo, padecemos las consecuencias de una 
divulgación contradictoria e inconsistente 
.con respecto a los valores más simples y 
convencionales de la polifonía, y de otros 
elementos formativos y estilísticos del con- 
tenido musical. 


Sería aconsejable el-requerir muy -vasta 


capacidad que posibilite una seria funda- 


para tratar los: problemas que-ac-- 


tualmente enfrentan al sinfonismo..ameri- 


destinada, para servir de tema y pretexto, 
al notable ingenio de escribir sobre cosas 
que a medias se conocen, y que pronto se 
clvidan, en una función que debiera cons- 
tituír atributo de verdaderos santos varones. 


Alberto SORIANO. 
(Especial para EL DIA). 


Un ensayo parcial de la Sinfónica Juvenil de Chattanooga (U.S.A.). 
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El buen equipo 
para 
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se lo provee en las 
mejores condiciones 
de calidad y precio 
la sección hombres 


NS de nuestras 3 casas. 
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1 - Comiso manga larga sport, 
en tweed nevado, va- $15.50 


rios colores 


2 -Comisa manga larga sport 
2 bolsillos, en tela 
“GLEN” a cuadros 17,50 


3 - Camisa manga corta en li- 
no de gran duroción, $11 
variedad de tonos 


4 - Remera manga corta en lana 


peinada, colores oliva, ¿ 25 
00 


granate, azul y verde * 


5 - Pullovers sin manga en lana 
seleccionado, colores s vá! 00 
patito, verde y gris , 


y 6 - Valija liviono y fuerte con 

3 De "A esquineros reforzados, largo 80 
/ Y | » cmts. $14.50, 70 cmts. $12.80, 
60 cmts. $11.00,50 ctms. $ 930 


Z -Buen encendedor austriaco 
modelo contraviento 
mación apro SÓ50 
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8 - Camisa de campo en fuer- 9 - Compera en excelente tela 
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permanecerán Pantalón vaquero en 
ABIERTAS Bombacha porteño, confección con remaches y velos YA JO 
durante la SEMANA DE TU- esmerado, haciendo 5 FP costura s1 
RISMO, excepto las tardes del pens 
j 3 y vi 4 de abril. 
jueves 3 y viernes abril Moral daionoal Coal clara 10 - Fuerte compera en tela de 

metólico tamaño 42:41 y [50 lino, colores y mode- ¿ 28 6) 

CLIENTES DEL INTERIOR: uds 
Dirijan vuestros pedidos a uena calidad 'antalón en gabardina 
nuestra CASA. MATRIZ, Av. ret cer 600 por aja de a 
Agraciada 2302 y M. Sosa. _ de colores $ tonos +18.50 
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